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EDITORIAL 
 

En memoria de Edicio Velasco Palomo 
 

 Un número más de Arcamadre ve la luz en este tercer año de andadura y no 

queremos dejar pasar la ocasión de hacer una breve reflexión sobre lo que la revis-

ta supone en el marco de las actividades de nuestra asociación cultural y quienes  

colaboran en ella.  

 ¿Qué aportamos desde esta modesta publicación?.  

Pues bien, hasta ahora las páginas de Arcamadre  han puesto por escrito y en imá-

genes algunas cuestiones inéditas relativas a la historia y cultura de nuestro pueblo 

y su territorio: prehistoria, evolución del urbanismo, oficios antiguos, poemas y 

romances, costumbres, etc. que creemos que son del interés de todos nuestros 

socios en particular y de los cogezanos y vecinos, en general. Un lugar destacado 

tiene la literatura que además de incluir uno o dos poemas clásicos, anima a la lec-

tura con el comentario de libros. No renunciamos tampoco a comentar novedades, 

proyectos culturales e incluso verter artículos de opinión sobre las cuestiones que 

nos interesan así como  hacer la presentación de las actividades del semestre pasa-

do y futuro. 

A la vez la propia preparación de cada uno de los números hace que el equi-

po redactor se haya lanzado a la investigación, recopilación, documentación, etc. de 

cada vez más cuestiones, constituyendo el motor, engranaje y resultado de un pro-

ceso que a nuestro juicio permitirá dejar una parte del legado que recibimos a las 

generaciones futuras. 

Los redactores de la revista solicitamos permanentemente la colaboración  

de otras personas, habiendo sido acogidas de buen grado  muchas de nuestras pro-

puestas. Charlamos con aquellos que aunque temerosos de escribir no renuncian a 

contarnos sus conocimientos y experiencias, de modo que pasamos a recopilar sus 

datos y acabamos dando forma a un artículo para su inclusión en la revista. 

En otros muchos casos nos limitamos a animar a algunas personas a que es-

criban y a recibir las colaboraciones desinteresadas y espontáneas de algunas per-

sonas que a fuerza de años y ganas han conseguido trasmitir, con la sabiduría que 

da la experiencia personal, su conocimiento vital. 

No son infrecuentes las aportaciones de algunos de los jóvenes profesionales 

del pueblo: maestros, biólogos, geógrafos, arqueólogos, etc. aportan consejos y 

artículos de temas específicos. 

 Animamos a todo el mundo a participar y colaborar en la preparación y re-

dacción de la revista. 
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En este sentido, queremos incidir en la colaboración siempre entusiasta de 

Edicio Velasco Palomo, proponiendo y preparando textos y fotos de gran interés, 

hablando de sus vivencias y desde su punto de vista de la historia que el ha llegado 

a conocer directa o indirectamente. No podemos abandonar estas líneas sin hacer 

un agradecimiento especial a este gran hombre. Grande en todos los sentidos, un 

buen hombre, un colaborador infatigable de cualquier cuestión que supusiera el 

bien común, un escritor incansable y apasionado sobre su vida y experiencia, un 

recopilador de datos y un socio al que siempre echaremos de menos. Descanse en 

paz. Para su familia nuestro apoyo y consuelo. 

Dedicado a su memoria y como una más de las fotografías que estamos re-

copilando para hacer un archivo digital de Arcamadre, hemos decidido incluir en la 

contraportada una divertida estampa de las famosas capeas de vaquillas que se 

hacían en Cabezaespeso en la década de los 60 del siglo XX y de la que más de uno 

de nosotros hemos llegado a disfrutar. 
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ACTIVIDADES DE LA ASOCIACIÓN ARCAMADRE. Primer semestre de 2007. 

 
 

 

 
Los días 24 de febrero, 3 y 10 de 

marzo, tuvieron lugar un Ciclo de Confe-

rencias bajo el título “Química y So-

ciedad” organizado por Museo de Cien-

cias de Cogeces, la Asociación Cultural 

Arcamadre y Asociación Calcita. Grupo 

Mineralógico de Valladolid, que preside 

actualmente Alejandro del Valle,; los 

títulos y ponentes de las conferencias 

fueron 

EL QUIMICO Y LOS PERFUMES. Dra. 

Celia Andrés Juan. Profesora Titular de 

Química Orgánica. Facultad de Ciencias. 

Universidad de Valladolid. 

LA QUÍMICA DE LA VIDA. Dra. Purifi-

cación Cuadrado Curto .Profesora Titular 

de Química Orgánica. Facultad de Cien-

cias. Universidad de Valladolid.  

¿PARA QUÉ SIRVE LA QUÍMICA? Un 

breve repaso (sin fórmulas) por los pro-

gresos de la humanidad .Dr. Fernando 

Villafañe González. Profesor Titular de 

Química Inorgánica. Facultad de Cien-

cias. Universidad de Valladolid. 

El ciclo tuvo muy buena acogida, con 

una participación media de 60 personas 

por día.  

 

Durante la Semana Santa se organiza-

ron las siguientes actividades: 

 

El día 6 de abril tuvo lugar una charla- 

conferencia cuyo tema fue Las Presta-

ciones en la Seguridad Social Agra-

ria: Presente y Futuro, a cargo de D. 

Joaquín Baños Martín, Diplomado en 

Relaciones Laborales y Graduado Social 

por el Ilmo. Colegio de Madrid. 

 

Al día siguiente, se realizó una visita 

guiada a Cuellar a cargo de D. Juan 

Carlos Llorente, profesor de geografía e 

historia del I.E.S Duque de Alburquer-

que, de manera totalmente altruista; el 

itinerario fue el siguiente: 

 

Desde la explanada del castillo se visitó 

San Andrés, recorrido por la judería, 

San Esteban (exterior) y la exposición 

Urbs Nostra en el Palacio Pedro I . 

 

Debido a que la visita no se pudo reali-

zar en su totalidad, se hizo una segunda 

el día 12 de mayo, donde se visito la 
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Iglesia de Santiago, Capilla de la Mag-

dalena, Iglesia de San Miguel, Iglesia de 

Sta. Mª de la Cuesta y El Salvador. Se 

ha dejado pendiente otra visita para el 

mes de septiembre. 

 

Estas actividades de Semana Santa han 

sido propuestas  y gestionadas por Est-

her Gómez Velasco, socia de Arcama-

dre; desde esta página darla las gracias 

por su buena disposición. 

 

 
 

 
El día 28 de abril, como ya viene siendo 

habitual la asociación organizó excur-

sión a Covarrubias, donde se llevo a 

cabo una visita guiada por los lugares 

más emblematicos del pueblo; al museo 

Paleontológico de Salas de los Infantes, 

el Monasterio de Silos y el desfiladero 

de Yecla. A la excursión asistieron un 

total de 45 personas entre socios y no 

socios de Arcamadre. 
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.- 19 y 20 de mayo de 2007. Curso 

de Interpretación del Patrimonio. 

  

Con la asistencia de un colectivo 

variado de  7 alumnos. 

 El curso en esta edición ha tenido 

como objetivo la preparación histórica y 

etnográfica de los alumnos y ha insisti-

do en la iniciación a los participantes en 

la aplicación de La Interpretación, sus 

recursos y experiencias para la presen-

tación de nuestros recursos culturales y 

naturales al público. La interpretación-

pretende mediante la utilización de re-

cursos veraces provocar sensaciones en 

el visitante como mejor método de co-

nocimiento a través de la experimenta-

ción y el entretenimiento. La cultura no 

debe ser aburrida. 

Para ello es necesario tener la mejor 

preparación posible.  

El programa fue el siguiente: 

19 de mayo.- 

11 h. Legislación y Régimen jurídico del 

Patrimonio Cultural en Castilla y León. 

12 h. Introducción a la Interpretación 

del Patrimonio. 

17 h. Patrimonio Etnográfico: La arqui-

tectura de los pastores en Cogeces del 

Monte. 

18 h. Bibliografía y publicaciones del 

patrimonio Cultural de Cogeces del Mon-

te. 

20 de mayo. 

11 h. Visita al centro de interpretación 

de Los Comuneros, en el castillo de To-

rrelobatón (Valladolid). 

Los asistentes al curso serán los 

responsables de las visitas guiadas que 

se llevarán a cabo en el marco de las IV 

Jornadas Culturales de la Armedilla 

(promovidas por el Excmo. Ayuntamien-

to de Cogeces del Monte), etc.  que en 

esta edición se denominan “Señores, 

pastores y monjes”. 

 La sede de la Asociación Cultural 

en el Ayuntamiento de la localidad fue el 

lugar elegido para las clases teóricas, 

complementándose con la visita men-

cionada.  

En este último caso la tarifa de entrada, 

que es de 3 €, fue gratuita para noso-

tros gracias a los responsables del cen-

tro, gestionado por el ayuntamiento de 

Torrelobatón, y por Sercam, empresa 

responsable del proyecto interpretativo, 

al 50%. 

Desde estas páginas nuestro agradeci-

miento a ambos que en cualquier caso 

serán invitados por Arcamadre para co-

nocer nuestras experiencias interpreta-

tivas. 

.- Coro Polifónico. Director: Juan José 

Busto Matesanz. 

 La actividad sigue adelante rea-

lizándose los ensayos los sábados de 18 

a 20 h. en la Sede de la Asociación Cul-

tural. Los gastos derivados del pago al 

director, siempre escuetos, se gestionan 

por aportación del 50% a través de la 

Asociación Arcamadre y el 50% restante 

por los propios miembros del coro con 

dos euros mensuales.   

Contamos con dos nuevas incorporacio-
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nes , una femenina y otra masculina, 

con lo que ya nos hallamos casi en la 

treintena de cantantes. 

Queremos hacer desde estas líneas un 

pequeño recuerdo a uno de nuestros 

primeros miembros, Encarnita, ya falle-

cida, y a sus familiares. Vaya para ellos 

nuestro recuerdo y nuestro ánimo. 

 

.- Homenaje póstumo a Edicio Ve-

lasco Palomo. 

El viernes día 8 de junio de 2007 

se organizó un homenaje que aunque se 

preveía en vida llegó tarde para Edicio, 

convirtiéndose en un homenaje póstu-

mo. Organizado desde el ayuntamiento 

de la localidad y la Asociación Cultural 

Arcamadre contó con la participación 

siempre emotiva de toda su familia. En 

el acto participaron Milagros Molpeceres 

Arribas, alcaldesa y amiga de la familia, 

Consuelo Escribano Velasco, Gregorio 

Villar y Adolfo “Fito” su yerno, que actuó 

de portavoz de la familia y leyó las pa-

labras que Edicio en su día preparó para 

este momento. En el homenaje se llevó 

a cabo un recital poético a cargo de An-

gel Pedrosa y Jorge,  amenizado a la 

guitarra por Indio Amaro. 

 

 
 

 
         

 
 

 

 

 

 

 

 



ARCAMADRE 4   
 
 
 

12  

.- Colaboración en las IV Jornadas 

Culturales y de la Naturaleza de La 

Armedilla. 

 La participación de la Asociación 

Arcamadre se concreta en la prepara-

ción y coordinación de los servicios 

guiados de las visitas previstas en el 

entorno urbano de la localidad, la iglesia 

de Nuestra Sra. De la Asunción, el cho-

zo de Los Hilos, la Choza de Los Pele-

chines y en el Monasterio de la Armedi-

lla, donde además de establecerse el 

itinerario por las ruinas se completa con 

datos sobre flora y fauna.  

 Todas las propuestas son atracti-

vas e interesantes por lo que os anima-

mos a realizarlas. Se ha llevado a cabo 

para ello un trabajo previo de documen-

tación histórica y etnográfica, se han 

elaborado los guiones teniendo en cuen-

ta criterios de veracidad y accesibilidad 

y se han previsto los horarios e itinera-

rios más cómodos y seguros. 

 La Asociación cultural organiza y 

prepara El Mercado del Convento con 

unos puestos de venta pública de algu-

nos objetos relacionados con la cultura 

y el turismo cogezanos y la exposición 

al aire libre de oficios tradicionales entre 

los que contaremos con un zapatero, un 

esquilador, encajeras de bolillos y eje-

cución y muestra de labores de costura, 

tradicionalmente realizadas por las mu-

jeres: ganchillos. vainicas, etc.  

 Para ello lamentablemente este 

año no hemos contado con la subven-

ción solicitada a la Excma. Diputación 

Provincial de Valladolid. 

 Desde estas líneas vaya un agra-

decimiento a todos los socios y buenos 

colaboradores de estas iniciativas que 

año tras año, sin desánimo, colaboran e 

incrementan la muestra. 

 

Actividades para el segundo semes-

tre 

 

. Concurso de relatos cortos. Con 

tema libre y plazo hasta el día 15 de 

diciembre de 2007. Los relatos t endrán 

una extensión máxima de 1 folio por 

ambas caras. En próximas fechas se 

harán públicas las bases  y los premios. 

 

. Concurso de fotografía: I Rallye 

fotográfico de Cogeces del Monte.  

Se  llevará a cabo en el mes de agosto 

de 2007 fallándose los premios durante 

el mes de septiembre. 

En próximas fechas se harán 

públicas las bases  y los premios. 
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ESTADO DE CUENTAS AÑO 2006 
 
 
 
Saldo positivo año 2005  
    745,69 
 
 
Ingresos  
 
. Cuotas socios   
  1.335,00 
 
. Subvención Diputación (Jornadas)
     619,12 
 
. Ingresos venta puesto Armedilla 
    315,41 
 
. Subvención Diputación (Jornadas año 
2005)   380,24 
 
. Subvención Diputación (Activi. Cultu-
rales)     224,25 
 
Total ingresos    
  2.874,02 
 
 
 
 
Gastos 
 
. Director coro    
    360,00 
 
. Material taller jabón  
      14,55 
 
. Puestos mercado   
    794,66 
 
. Vestuario Ciego y Lazarillo  
     29,44 
 
. Revista Arcamadre nº 2  
    328,49 
 
. Manutención Coro “La Trova” 
    360,48 
 
Total gastos    
  1.887.62 
 
 

 
 
 
 
Saldo = Ingresos – Gastos = 2.874,02 – 
1.887,62 = 

 
 
 
 986, 40 Euros (positivo) 
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LOS  MOLINOS  DE  COGECES 

Julio Andrés Arranz 
 

     A lo largo de la dinámica  his-

toria de Cogeces, se han ido desarro-

llando una serie de oficios y construc-

ciones acordes a cada época. Muchas de 

ellas han desaparecido con el lógico 

progreso que todo lo cambia. Si en un 

articulo anterior hablábamos de los ba-

tanes, ahora le toca el turno a los moli-

nos de agua. En Cogeces hubo al menos 

dos molinos. Uno en el pago del “Moli-

no”, frente a Barco la Liebre y junto al 

arroyo de Cogeces, del cual se abastec-

ía, y otro que tal vez nos suene mas el 

del Monasterio de la Armedilla.  

   Del primero no queda ni rastro, 

apenas si se intuye por donde fue el 

canal de abastecimiento del agua, hoy 

convertido en colector y camino de pa-

seo. 

   Del segundo poco mas. Se vis-

lumbran entre la enmarañada maleza 

algunos de sus cimientos y sobre la 

arroyo la ruina caótica de una de sus 

ultimas paredes. 

   Vamos  hacer un poco de his-

toria sobre los molinos, hasta llegar a 

esa evolución y esplendor que tuvieron 

los molinos en otras épocas. 

   El hombre como todos los pri-

mates, tuvo en sus albores una dieta 

esencialmente vegetariana, que fue len-

tamente cumplimentando con la dieta 

carnívora. Pudiendo ser esta, el inicio 

del proceso de hominización. 

   Las sociedades “primitivas” recolecto-

ras y cazadoras, dependían de las posi-

bilidades que les ofrecía la naturaleza. 

Según las estaciones tendrían diferentes 

productos vegetales para escoger, des-

de raíces, bulbos, tallos, hasta  bayas, 

frutos, semillas etc. 

   Con la tecnología que ya tenían 

adquirida, del dominio de la piedra y su 

utillaje, probablemente se dio el primer 

paso. Al principio la manera más fácil de  

triturar los alimentos sería la utilización 

de dos simples piedras, más o menos 

planas y lisas, lo suficientemente duras 

para aguantar los golpes. Una de ellas  

se utilizaría como base y con la otra se 

golpearían los productos, reduciéndolos 

a una pasta o harina basta. Esta pasta 

haría más asimilables las semillas, 

ba
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yas o vegetales a personas mayores o 

niños con dificultades de masticación, y 

por supuesto a los estómagos. 

   Como es lógico este útil primi-

genio y precursor de todos los demás, 

no ha podido se hallado hasta el mo-

mento arqueológicamente, puesto que 

las piedras empleadas para esta función 

no tienen ningún tipo de tratamiento, ni 

modificación de su morfología natural, 

de manera que permita su identificación 

como herramienta utilizada en el inicio 

de la molienda. Con el tiempo, análisis 

muy meticulosos de los rastros dejados 

por los vegetales en sus superficies 

podrían dar con ellas. 

   El primer útil que podemos re- 

conocer con toda claridad como molino, 

que en realidad representa varios pasos 

en la evolución del mismo, es el molino 

de mano. Le encontramos ya en los 

ajuares de las comunidades preagrícolas 

del Medio Oriente y  Asia Menor hace 

más de 8.000 años a.C. 

   Este primer tipo de molino 

propiamente dicho, probablemente el 

que haya alcanzado mayor difusión, 

prácticamente planetaria, consta princi-

palmente de una piedra plana o ligera-

mente cóncava y de otra más o menos 

cilíndrica. El grano se deposita en la 

primera y se tritura mediante la acción 

rotativa de la segunda, que es hecha 

girar por la fuerza del brazo humano 

sobre la primera. La importancia adqui-

rida por este instrumento se refleja en 

su persistencia a través del tiempo y del 

todo el mundo hasta llegar a nuestros 

días. En Cogeces por supuesto tenemos 

restos de algunos de ellos y sabemos de 

otros por desgracia perdidos. Desde 

aquí hago un llamamiento a todos los 

que me puedan informar sobre ellos o 

su recuerdo de cómo desaparecieron 

para hacer si es posible un inventario, 

gracias. 

   El siguiente paso en la evolu-

ción de los útiles afines, estarían los 

morteros y pilones, empleados por mu-

chas culturas neolíticas de Viejo Mundo 

y por antiguas civilizaciones mediterrá-

neas y asiáticas. 

  Empleados por los primeros pa-

naderos griegos y romanos. En Roma 

existía un grupo de especialistas en su 

manejo, los pinsores o pistores. El ins-

trumento consta de un cuenco o re-

ceptáculo de piedra o madera y de un 

mazo de madera con el que se golpea el 

grano depositado en el primero. A partir 

de este se desarrollaron otros mecanis-

mos sobre todo en la manera de mover 

el mazo sobre el cuenco, llegándose a 

utilizar la fuerza del agua, o de los ani-

males en sustitución de la humana. 
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El hito siguiente en la evolución del mo-

lino es fundamental y determinante de 

todo su desarrollo posterior, se trata del 

empleo de dos piedras planas y de for-

ma circular, la inferior fija y la superior 

giratoria. 

El instrumento más simple que 

encontramos por primera vez, con este 

principio es la molineta, molino de mano 

formado por dos pequeñas piedras cir-

culares y planas, la superior movida a 

brazo por medio de una manivela, colo-

cada  perpendicularmente a la superficie 

exterior de esta última, la cual posee 

también un agujero central por el que 

se vierte el grano que es molido entre 

las dos piedras al girar la piedra supe-

rior sobre la inferior, saliendo por sus 

bordes hecho harina. Su origen parece 

estar entre  las comunidades agrícolas 

del Mediterráneo Oriental. En Europa su 

uso ya esta documentado hacia la Se-

gunda Edad del Hierro (La Tené), 

 

 

 

 

probablemente traídas por con-

tacto con las regiones anteriormente 

dichas. 

Al principio el uso fue preferen-

temente familiar, pero progresivamente 

según iba aumentando la población de 

las ciudades y la urbanización, fue asu-

mido de forma paulatina por especialis-

tas (panaderos) que liberaron así a las 

familias urbanas de esta pesada labor. 

El hecho de esta especialización y el 

continuo crecimiento de la demanda por 

parte de la población promoverán el 

desarrollo del tipo de molino giratorio 

que hemos descrito en sus característi-

cas más simples y básicas. Así se lle-

vará a cabo el aumento de las piedras: 

la superior adquiere forma troncocónica, 

con  un rehundimiento en su base supe-

rior que servía como tolva para el gra-

no; la piedra inferior presenta su super-

ficie de trabajo en forma convexa  y la 

superior cóncava  con el fin de mejorar 

la molienda  y la evacuación de la hari-



ARCAMADRE 4   
 
 
 

17  

na. 

En los molinos romanos aparece 

por primera vez el picado de las superfi-

cies de trabajo de ambas piedras con 

idéntico objetivo, estando constituido 

por estrías y canales. Antes las piedras 

solo poseían las irregularidades natura-

les o las producidas artificialmente  por 

medio de golpes irregulares repartidos 

anárquicamente por toda la piedra. 

El aumento del tamaño de los 

molinos supuso la necesidad de aumen-

tar la fuerza impulsora, lo cual se lo-

grará con más individuos para hacerlo 

funcionar, normalmente esclavos o con 

el empleo de los animales (asnos y ca-

ballos). Por la naturaleza de la energía 

empleada para hacerlos funcionar son 

denominados “molinos de sangre”. Pero 

también se emplearon para aumentar la 

energía, distintas formas de bielas, ma-

nivelas y engranajes complicados que 

aumentaban la fuerza aplicada rectilí-

neamente, convirtiéndola en circular y 

aplicando el principio de la palanca para 

dar aún más fuerza. El desarrollo de 

estos molinos de sangre culmina con el 

empleo de grandes piedras, de forma 

cónica la inferior, denominada meta por 

los latinos y de doble cono opuesto por 

la base, la superior conocida como el 

castellus. Este tipo de molino que apa-

rece mencionado por Plinio en su Histo-

ria Natural, era movido por los hombres 

o caballerías a través de una manivela, 

de dos brazos, y a veces presentaban 

incrustados en las superficies de trabajo 

de ambas piedras trozos de metal o pe-

dernal, para contribuir a una mejor mol-

turación del grano. Estos molinos eran 

llamados mola versatilis, mola asinaria, 

o mola jumentaria, y abundan los restos 

de ellos por ejemplo en Pompeya.  

Pero estos molinos también ten-

ían un límite, pues necesitaban mucha 

mano de obra y además renovable dedi-

cados a esa única labor. Esto llevará a 

una nueva búsqueda de otro tipo de 

molino, el movido por la energía hidráu-

lica. Los primeros ejemplares pueden 

datarse en torno a los siglos I o II a.C. Y 

no tuvieron éxito porque en eso mo-

mentos la manos de obra de los escla-

vos, era barata y abundante. También el 

desarrollo de las ciudades no era gran-

de. De este modo los molinos hidráuli-

cos, es decir los impulsados por el agua, 

no serán aplicados de forma práctica y 

relativamente frecuente hasta los III o 

IV d.C., cuando finaliza el periodo con-

quistador del Imperio Romano. Las ur-

bes están muy desarrolladas, se necesi-

ta mucha mano de obra y los esclavos 

empiezan a escasear, pues aumentan 

los libertos y empieza a difundirse el 
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cristianismo. La imposibilidad de susti-

tuir esclavos por obreros libres a sueldo, 

que aumentaban muchísimo el coste 

final, movió a que se ensayaran nuevos 

ingenios y otros aprovechamientos de 

las fuentes de energías. 

Las alusiones más frecuentes a 

los molinos de agua, se encuentran en 

las obras de cronistas, historiadores y 

tratadistas  clásicos, entre ellos Vitrubio 

que en el libro X de sus Diez libros de 

Arquitectura, describe someramente 

uno de ellos (hydromolae, hydraletes, 

hydraulae). Les incluye dentro del con-

junto de las máquinas para elevar agua 

y la obra esta fechada alrededor del año 

25ª.C. 

Como queda dicho, la aplicación 

práctica del molino hidráulico fue muy 

escasa hasta los primeros siglos de 

nuestra era, pero paradójicamente pa-

rece que alcanzó una rápida difusión, 

pues existen datos de sus hallazgos en 

Asia Menor en el siglo I a.C. y entre los 

pueblos bárbaros del norte del Imperio 

Romano, y pocos siglos después llega 

hasta China y la India. En Europa se 

difunden muy rápidamente con la caída 

del Imperio. 

 En España la primera mención 

que se hace de un molino de agua esta 

en el Código Visigótico antes del siglo 

VIII, pero como documento con referen-

cia concreta, tenemos el de un molino 

cerca del monasterio de San Millán de la 

Cogolla (Rioja), de principios del siglo X. 

A partir de aquí hay ya numerosas citas 

 

de ellos. Pero será a partir de la 

llegada de los árabes, cuando los moli-

nos hidráulicos alcancen una profusa 

proliferación. 

Pero, cómo eran los primeros  

molinos de agua. Seguramente fueron 

los de rueda horizontal o rodeznos, por 

ser los de menor complejidad técnica, 

pues no tienen ningún engranaje ni sis-

tema de transmisión, aunque algunos 

autores sugieren que los primeros tes-

timonios escritos como el de Viturbio 

parecen describir el molino de rueda 

vertical o aceña, pero no hay ninguna 

prueba que lo confirme y su dificultad 

de montaje y complejidad es mayor. 

Estos primeros molinos rodeznos 

consistirían simplemente en un eje en 

cuya parte inferior se colocarían varias 

paletas introduciéndose en la corriente 

del agua y que por su extremo  superior 

se uniría a la piedra  superior móvil. Se 

empezarían a utilizar primero en las 

zonas montañosas, aprovechando los 

pequeños, pero rápidos cursos de agua. 

El segundo tipo de molino hidráulico, el 

de la rueda vertical, más evolucionado 
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técnicamente, se comenzaría a emplear 

en los grandes núcleos urbanos o en sus 

proximidades, donde los medios tanto 

técnicos como de demanda eran mayo-

res, así como los mejores constructores.                                                               

Por lo tanto es en la época me-

dieval cuando se produce la difusión de 

los molinos de rueda vertical, sustitu-

yendo a los pequeños molinos de rodez-

no, que quedarán un poco relegados a 

las zonas de montaña, y aislados de la 

innovación. Estas aceñas cuya difusión 

será iniciada al parecer por los árabes, 

en sur de Europa; entre los pueblos 

germánicos del centro y del norte del 

continente se expandirán gracias a la 

labor de los monjes y, sobre todo con la 

consolidación del régimen feudal. 

Su tipo era probablemente el de 

rueda vertical movida por la fuerza de la 

corriente en la que se sumergía su parte 

inferior, estando integrada por  alabes. 

Con ella se conseguía una mayor poten-

cia y capacidad de producción práctica-

mente con la misma cantidad de agua 

que la que necesitaba un rodezno, en 

los que la piedra móvil giraba a idéntica 

revolución que la rueda, pero esta 

transformación era relativamente costo-

sa y compleja, por lo que su construc-

ción únicamente podrá ser emprendida 

por individuos cuya capacidad económi-

ca se lo permitiese, nobleza y clero fun-

damentalmente. Además les interesaba 

poseer el control de un elemento de 

primerísima importancia como los moli-

nos, que estaban llenos de privilegios.  
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HISTORIA DE NUESTRO TÉRMINO, 

SUS CULTIVOS EN LA AGRICULTURA 

Y SUS AGRICULTORES. 

Edicio Velasco Palomo 

 

Nuestro término tiene 7470 hectáreas 

con siete fincas privadas dentro de él: 

Valimón, Valdespino, el Granizo, la Lon-

guera, la Grama, la Orillada y el Monte 

Candalosa., antes todas en propiedad 

de personas ajenas a Cogeces del Monte 

y hoy ya pertenecientes a vecinos de 

nuestro pueblo (la transición de estos 

propietarios la doy muy detalladamente 

en mi libro). 

Como vengo diciendo en todos mis es-

critos, nuestro pueblo hasta mediados 

de s.XX ha sido más apto para ganader-

ía ovina y caprina que para agricultura. 

Tenía una parte importante del Monte 

grandes laderas con jalvias, tiesos eria-

les y gran parte de terrenos improducti-

vos al no poderse labrar, por la gran 

cantidad de piedra que tenía por debajo 

y por encima de la tierra, “golpes” que 

llamábamos nosotros. Se libraban de 

este pequeño “pecado” una pequeña 

parte de nuestro término: partiendo 

desde la bajada de la carretera de Va-

lladolid, viniendo a nuestro pueblo por 

su margen derecho, y quedando una 

parte muy pequeña a la izquierda en la 

Cruz de Conejo, nos encontramos con 

una franja de mil metros hasta la carre-

tera de Aldealbar (la más limpia y mejor 

del término). Seguimos por Carralavilla, 

camino de Bahabón, la Casilla, las 

Hoyadas (muy bueno y limpio), los 

Hilos, la Cacha y la Grama. En Llano 

también teníamos trozos con un terreno 

muy bueno y limpio: el terreno es colo-

rado, profundo, muy bueno y sin un 

canto (ni grande ni pequeño),así que 

cuando ibas a labrar allí no te podías 

limpiar el culo con un canto después de 

hacer tus necesidades (como se solía 

hacer entonces). 

Las primeras vías de comunicación que 

tiene nuestro pueblo y término son los 

Caminos Reales, que servían para la 

comunicación entre los pueblos. Aquí 

teníamos el camino Campaspero, cami-

no Bahabón, camino Torrescárcela, ca-

mino Valladolid que nos comunicaba con 

Santibáñez y Traspinedo, camino Quin-

tanilla de Abajo y camino Peñafiel que 

nos comunicaba con Langayo y Manza-

nillo. Todos estos caminos tenían 8 me-

tros de ancho. Con Aldealbar nos comu-

nicábamos por el camino del Senderillo, 

que tenía 4 metros de anchura. Hoy 

todos estos caminos han desaparecido o 

han sido borrados al hacer la concentra-

ción parcelaria en 1987. Posteriores a 

estos caminos, y también de tiempos 

inmemoriales son los del Monte Canda-

losa, la que cuando la señora X donó 

este monte al pueblo y lo hicieron par-

celas, éstas se hicieron sobre los cami-

nos que partían siempre desde cañadas 

o caminos reales (la historia de este 

monte se puede ver en mi libro). 

En Cogeces tenemos aun modificadas, 
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en 1987, por concentración parcelaria la 

cañada Peroleja, cañada Valdecelada, 

cañada Peñafiel, cañada Valdelasno, 

cañada Puentecilla y cañada Barcolaco-

ja. Desaparece la Cañadilla y se crea la 

de la Grama. Las dos primeras son ca-

ñadas nacionales y las demás locales.  

Posterior a estas vías de comunicación 

son los caminos, que se hicieron para 

comunicar nuestro pueblo con el térmi-

no: Concentración Parcelaria en 1987 

borra la red viaria existente hasta en-

tonces para crear una red preciosa de 

caminos de 110 Km con 10 metros de 

anchura y consolidados de piedra. Lo 

que sí está claro es que los caminos 

borrados eran posteriores a otras vías 

de comunicación, y que cuando se hizo 

el reparto de fincas en el término de 

Cogeces, en tiempos de los Reyes Cató-

licos, todas las fincas salían a cañadas o 

caminos reales, y que al hacer estos 

caminos partían las fincas, lo que de-

muestra que estos caminos son poste-

riores a todas las vías de comunicación. 

Las cañadas se crean en 1270 por orden 

de Alfonso X para proteger el ganado 

lanar, principal riqueza de España en 

aquellos tiempos, creando el Honorable 

Consejo de la Mesta. La Mesta es una 

asociación compuesta por la iglesia, 

conventos y señores con dinero y poder, 

que a su vez eran los mayores ganade-

ros, por lo que hacían las leyes a su 

antojo creando problemas entre gana-

deros y agricultores. 

Las cañadas y corceles los hacen para 

aprovechar todos los pastos de España, 

de norte a sur, para que pase el ganado 

en su trashumancia, sin molestar a na-

die,  también se crean concejiles y des-

cansaderos,  estos adjudicados a los 

poblados. En Cogeces teníamos gran 

cantidad de hectáreas de concejiles, 

estos están prácticamente en poder de 

agricultores, por las transformaciones 

que a lo largo de la historia a sufrido el 

terreno. La vigilancia y custodia de ca-

ñadas, corceles y descansaderos siem-

pre corrió a cargo de la Mesta. 

Como digo anteriormente el ganado 

lanar era en 1272 la primera fuente de 

riqueza nacional, por su carne y sobre 

todo por su lana, de ahí su apoyo a esta 

ganadería por el rey Alfonso X. Como 

dato mencionar que en 1280 había 1,5 

millones, en 1300 había 3 millones y a 

finales del s. XIV 5 millones de cabezas. 

La lana de estos animales se recogía en 

almacenes de Burgos y desde allí la 

trasladaban en carretas de bueyes hacia 

Santander y Bilbao, camino de Inglate-

rra donde se transformaba,  volviendo 

en parte a España como producto ma-

nufacturado. 

En el s. XV la oveja entra en competen-

cia con el arado al surgir la necesidad 

de producir grano para personas y ani-

males. 

A partir del s. XV Castilla y León co-

mienza una etapa de crecimiento 

económico de gran intensidad y dura-

ción sin precedentes, y en esta centuria 

las manifestaciones son de tendencia 
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favorable. Al incrementarse la población 

dan permisos a los agricultores a que 

roturen concejiles. Esta roturación  de 

tierras y fundación de poblados se man-

tendrá en el s. XVI. 

La población, incluyendo Santander y la 

Rioja, experimenta un crecimiento de 

más de 300.000 personas en este s. XV. 

Con esta evolución los precios de los 

cereales suben, y con ello la agricultura 

y los arrendamientos. 

Hasta aquí un pequeño perfil de lo que 

ha sido nuestro término en la antigüe-

dad, así como los abusos y humillacio-

nes que han tenido que soportar los 

pequeños agricultores a lo largo de esta 

época por la iglesia, conventos y esos 

grandes señores con riqueza y poderes. 

 

Y con esto doy paso al cultivo de nues-

tro término: 

Los que hemos tenido la gran suerte de 

conocer prácticamente toda la piedra 

que Dios nos dejó en nuestros términos, 

ya que cuando yo tenía 8 años sólo se 

habían llevado de él la piedra para hacer 

las carreteras de Valladolid, Cuellar, 

Peñafiel y Aldealbar y hacer los pobla-

dos, podemos dar fe de la cantidad de 

piedra que tuvieron que mover para 

poder labrar el terreno. En principio,  

estas personas, sin medios, se limitaban 

a retirar las piedras a las orillas de las 

fincas,  que en muchos casos parecían 

corrales, otros hacían pequeños maja-

nos en medio de la tierra (lo que parec-

ían laberintos), más tarde ya con caba-

llería lo hacían con serones y con carros 

haciendo grandes majanos. Muchos de 

estos majanos adquirieron su propio 

nombre como majano Flores, majano 

Toras, majano Fausto, majano Redondo, 

la pared de Andrés,etc. 

Lo que tuvo que ser un grandísimo mo-

vimiento de piedras fue el hacer esos 

144 corrales que teníamos de piedra 

tirada diseminados por nuestro término, 

con sus correspondientes casas y cho-

zas. No cabe duda que con el paso de 

los tiempos, y cada vez en más medida, 

nuestros antepasados a nuestro término 

lo iban mejorando. Parece ser que en lo 

que más se interesaron después de la 

ganadería fue en la plantación de viñe-

do, como norma general, ya que todos 

tenían su majuelo. Al donar la señora X 

el Monte Candalosa al pueblo y repartir-

lo entre sus vecinos, muchos plantaron 

viñedo en su parcela, de ahí la cantidad 

de majuelos en el monte y la cantidad 

de bodegas abandonadas en las laderas 

y en las casas, estas ya con otros servi-

cios. La agricultura más bien estaba 

entre pocos,   al ser más complicada y 

necesitar más medios económicos que 

la ganadería.  

Con todo esto, y siempre basándome en 

suposiciones y la vista de las obras que 

nos dejaron publicadas nuestros ante-

pasados, pasamos al s. XX, ya con más 

medios, más realidad y ya en parte con 

conocimiento de causa, y con algo im-

portantísimo como es el cambio de 

mentalidad de las personas. 
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Aquí ya hay agricultores  que vienen 

destacando del pasado siglo. En este se 

superan y arrastran a otros agricultores 

a buenos conocimientos y esto se nota 

en nuestra agricultura que camina hacia 

el futuro por un camino más cierto. Pero 

a principios de s. XX nos topamos con 

grandes enfermedades y guerras. Es el 

caso de la viruela, enfermedad conta-

giosa, con la que murieron varias per-

sonas de nuestro pueblo y otras muchas 

quedaron marcadas (también la pade-

cieron ovejas y cabras). En 1914 se de-

clara la Primera Guerra Mundial y en el 

1918 se declara la “contagiosa gripe” 

muriendo debido a ella en Cogeces y en 

sólo 15 días 38 personas (29 mayores y 

9 niños), quedando destrozado el pue-

blo con estos acontecimientos económi-

ca y moralmente, resintiéndose con es-

tos acontecimientos enormemente agri-

cultura y ganadería. 

Dejando atrás estas desgracias, nues-

tras gentes entran en la tercera década 

del s. XX con gran valentía y arrojo, y 

se puede decir que estos años 20 serán 

los más prósperos vividos hasta aquel 

momento, a pesar de la guerra de África 

en 1921. Lo  cierto es que en esta época 

se hacen muchas cosas en nuestro pue-

blo en todos sus aspectos (leamos esta 

década en mi libro). 

En agricultura todavía hay muchas per-

sonas quitando muchas malas raíces 

con el azadón (“rozar” que se llamaba), 

mielgas, grama, gatuñas, escobas, al-

jonjeras, lenguas de buey, espliegos, 

quebrantaraos, etc. Hoy muchos jóve-

nes y no tan jóvenes que trabajan en la 

agricultura no conocen estas raíces. 

Pues bien, todo esto se eliminó con la 

llegada del arado de vertedera, ya que 

el arado romano era incapaz de eliminar 

todas estas raíces, al contrario, las for-

talecía. Nuestros agricultores caminan a 

pasos agigantados, hay más ganado, 

más herramientas, más abonos y más 

conocimientos. Pero este camino de 

rosas se convierte en un camino intran-

sitable al estallar la Guerra Civil el 18 de 

julio de 1936. Esto hace retroceder 

treinta años al quedar nuestra España 

arruinada, y con ello nuestros agricultu-

ra y ganadería que eran nuestra riqueza 

al quedar sin mano de obra útil. A dicha 

guerra se tienen que marchar 15 quin-

tas, desde el 41 al 27,  con más de 200 

jóvenes, y nuestra agricultura y gana-

dería se quedan en su mayoría en ma-

nos de personas mayores y niños, vién-

dose muchos ganaderos obligados a 

deshacerse de su ganado, al igual que 

en la agricultura, al quedar la mitad de 

nuestro término perdido y la otra mitad 

mal labrado. 

Pronto empieza a escasear de todo en 

España:  no hay abonos, no hay ganado 

de labor, no hay herramientas, ¡un de-

sastre!, y empieza a cundir el hambre y 

la miseria, ya que las cosechas son des-

astrosas. A estas desgracias tenemos 

que añadir la requisa que sufrieron 

nuestros agricultores en el año 1937 de 

24 machos burreños (los mejores para 
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el trabajo) para llevarlos a la guerra. 

Terminada la guerra, nuestros ex –

combatientes vuelven al pueblo y tienen 

que empezar la vida partiendo de cero. 

Es un mal momento para iniciarse en la 

agricultura por lo que la gran mayoría 

se deciden por la ganadería, que tiene 

mejor futuro. Mucha gente ve en la pro-

fesión de pastor un medio para evadirse 

del hambre que había en ese momento, 

ya que se ganaba dos fanegas de trigo 

que el panadero convertía en pan, dos 

celemines de garbanzos y treinta duros 

al mes, más los seguros de accidentes y 

la seguridad social. 

Con este gran desarrollo ganadero lle-

gamos a lo más alto de toda la vida con 

11000 cabezas entre ganado lanar y 

cabrío. 

Pasan los años y nuestra agricultura va 

avanzando lentamente: nuestros agri-

cultores tienen unos años muy buenos 

de cosecha de legumbres (algarrobas, 

yerros, muelas, guisantes y garbanzos), 

y es porque la tierra no  está nitrogena-

da, principal enemigo de la legumbre. 

Pero pasados unos años y con la entra-

da del nitrato la legumbre desaparece. 

En esta época nuestros agricultores se 

encuentran con muchas dificultades al 

no contar con maquinaria adecuada, ni 

un ganado que se adapte al terreno 

viéndose obligados a labrar con caballos 

y bueyes, un ganado éste muy poco 

común en nuestro pueblo ya que aquí 

siempre se labró con machos burreños 

(que eran la cría de un caballo y de una 

burra). Este ganado se criaba por Anda-

lucía y los tratantes lo venían a vender 

por los pueblos cuando tenían tres años. 

Antes de la Guerra Civil un macho bue-

no costaba 4.000 reales pero al estallar 

ésta, este tipo de ganado se deja de 

criar hasta el punto que casi desaparece 

y de ahí esa falta para labrar en nuestro 

terreno. Tienen que pasar varios años 

para que este ganado venga por aquí, 

pero ya a un precio prohibitivo para la 

gran mayoría de las economías de aque-

llos tiempos, pues en el año 1960 cos-

taba 30.000 pts el macho que antes 

costaba 4.000 reales. Por este motivo 

nuestros agricultores tienen que usar 

ganado que no se adapta al terreno,  

sobre todo los bueyes al tener al terreno 

tejos y ser pedregoso. 

Pasados estos años tan difíciles nuestros 

agricultores cuentan con más medios: 

vienen abonos, viene maquinaria, hay 

mejor ganado y ya tenemos la vista en 

el tractor. En este punto el cultivo en la 

agricultura cambia radicalmente: des-

aparece el sembrar a surco, el arado 

romano (herramienta que acompañó al 

azadón durante muchos siglos y que 

hemos usado hasta los años 1970) des-

aparece junto con el ganado de labor. Al 

arado romano la sociedad le ha premia-

do, colocándolo en los museos agrícolas 

por su labor y años de existencia y a la 

vez nos recuerda lo poco que en estos 

miles de años avanzaron nuestros ante-

pasados e incluso nos muestra como los 

propios agricultores, metidos en las cos-
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tumbres y en la rutina, se podían haber 

parado a pensar un poco más para así 

trabajar menos y sacar mayor rendi-

miento. 

Es muy poco lo que se avanzó y se in-

ventó durante tantos siglos, pero afor-

tunadamente veremos como en un corto 

espacio de tiempo hemos pasado de la 

nada a una carrera de inventos impen-

sable hace 60 años. 

Con estas herramientas, con otra men-

talidad en nuestra agricultura el cambio 

es enorme en todos los aspectos: me-

nos trabajo y mejores, más rendimien-

tos. Así nuestros historiadores nos 

hablan de que en el año 1780 la pro-

ducción era de cinco fanegas por una de 

sembradura, a principios de s. XX (y de 

oidas a mis mayores) era de ocho fane-

gas por una de sembradura, y en los 

últimos años de los 20 y principios de 

los 30 hasta que estalla la guerra era de 

doce por una; en los años de la guerra y 

la post- guerra la producción era una 

desastre. A partir de los años 1960, ya 

con abonos quince por una. Esto siem-

pre a surco y aquí puede decirse que 

termina este sistema rudimentario de 

cultivo, así como estas cosechas defi-

cientes. Y aquí puede decirse que termi-

na su vida el trigo candeal, variedad de 

toda la vida, muy apreciado por los fa-

bricantes de pan, pero muy poco renta-

ble para el agricultor, como se ha de-

mostrado al venir otras variedades de 

trigo. Lo mismo sucede con las varieda-

des de cebada caballar y ladilla, simien-

tes de toda la vida, que son desplazadas 

por otras variedades muy superiores en 

rendimientos. 

Con este alentador panorama, la agri-

cultura avanza a pasos agigantados y la 

ganadería retrocede pasando de 11.000 

cabezas de ganado lanar y cabrío en el 

año 1950 a 2.000 en el año 2000 y con 

tendencia a desaparecer. 

A partir de los años 1970 empieza a 

venir toda clase de maquinaria: tracto-

res, gavilladoras, atadoras, trilladoras 

(que de inmediato son desplazadas por 

las cosechadoras), etc. Todo este buen 

ambiente hace que nuestros agricultores 

se mentalicen, hagan grupos, cooperati-

vas y con ello tienen mejor rentabilidad 

en sus cosechas. Aquí nuestros agricul-

tores ya no tienen miedo a meterse en 

créditos para ampliar su negocio,  son 

valientes y emprendedores, cualidades 

imprescindibles para poder prospera. 

Con este ambiente de euforia nuestros 

agricultores ya piensan en la concentra-

ción parcelaria, pero tienen que sufrir 

varios años para conseguirlo, hasta que 

por fin en el año 1987 les entregan las 

parcelas.  

Al tomar posesión de las parcelas los 

agricultores inmediatamente se dedican 

a la limpieza de las parcelas, primero 

quitar piedras grandes, lindazos, maja-

nos y corrales de piedra tirada que se 

encontraban en golpes en medio de las 

parcelas. Esta labor fue muy rápida ya 

que vieron para ello cinco o seis empre-

sas con camiones, palas y retros. Des-
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pués vino la limpieza de cantos en las 

parcelas, esta se hace con machacado-

ras y con máquinas de recogerlas (a mi 

particularmente, me gustó mucho la 

labor del machacador porque sus resi-

duos, polvo y gravilla, dan una buena 

contextura a la tierra), la tierra queda 

muy mullida y repercute en la produc-

ción. 

Con estas preciosas parcelas, con esos 

110 km de camino con 10 m de anchura 

perfectamente distribuidos y arreglados, 

nuestra agricultura queda preciosa. 

Llegado este punto los amos de las par-

celas toman sus decisiones: unos optan 

por seguir adelante como agricultores, 

otros por arrendarlas y otros por ven-

derlas y emprender otros negocios, ya 

que para seguir como agricultor es muy 

complicado y cada vez más. De ahí tan-

ta gente que decide abandonarlo. Lo 

cierto es que con esto salen ganando 

todos, los que se quedan porque pueden 

ampliar su agricultura, imprescindible 

para poder subsistir, y los que lo arren-

daron o lo vendieron lo invirtieron en 

otros negocios donde les fue muy bien, 

ya que lo que allí emplearon se ha mul-

tiplicado y valor del terreno se ha que-

dado estancado. 

La verdad de todo esto es que las per-

sonas que se quedan en la agricultura 

han ido ampliando su negocio en todos 

sus aspectos, ya que a los agricultores 

se les exige demasiado y estos tienen 

que hilar muy fino para poder soportar-

lo. Por este motivo el abandono de mu-

chos agricultores es una constante que 

no cesa, pero lo cierto de esto es que, 

en su mayoría, a todos les va muy bien 

en su vida. 

Así siempre mejorando nuestra agricul-

tura llegamos al s. XXI, en el 2007, en 

que muchos agricultores a través de 

tantos siglos nos han quedado la agri-

cultura como la patena, como dice nues-

tro buen amigo Avelino.  

Hasta aquí cultivo y transformación de 

nuestra agricultura. 

 

Desarrollo y transformación  de nues-

tros agricultores a lo largo de su histo-

ria:   

Partiendo de cuando Dios entregó la 

tierra a nuestros primeros agricultores, 

me les imagino llenos de callos en las 

manos, lumbago, hernia discal, artrosis, 

encorvados y con infinidad de necesida-

des y penurias, aspectos todos ellos 

mejorados poco a poco con el paso de la 

vida. Es cierto que han tenido que pasar 

muchos años para que el hombre del 

campo disfrutase de algo bueno en la 

vida, pero con el terreno y los medios 

que tenían para producir poco podían 

hacer. Además los gobernantes que 

existían en la antigüedad se preocupa-

ban más de sus estómagos, sus place-

res y sus palacios que del hambre que 

pasaba la población.  

Según nos cuentan los historiadores, 

parece ser que en 1272 Alfonso X toma 

en consideración el desarrollo de Espa-
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ña, y para empezar ve en la ganadería 

el medio mas rentable por lo que la 

apoya decididamente, creando una aso-

ciación de ganaderos llamada la Mesta, 

a la que encarga el diseñar las cañadas 

y corceles en España. Esta sociedad 

estaba formada por la iglesia, conventos 

y señores ricos con poder y mando, que 

a su vez eran ganaderos y grandes agri-

cultores. Como es natural, estos hicie-

ron la ley en su propio beneficio abu-

sando de los pequeños agricultores. 

Esto lo hemos podido comprobar y lo 

hemos conocido nuestra generación, 

viendo como las mejores fincas de 

nuestro entorno han estado, y están en 

parte, en manos de ese colectivo. Afor-

tunadamente, muchos de estos grandes 

capitales han cambiado de dueños, en 

muchos casos a manos de pequeños 

agricultores. 

Como digo anteriormente, a partir del s. 

XV la oveja entra en competencia con el 

arado. La población aumenta y la nece-

sidad de producir grano es grande, sa-

liendo una ley por la que se reparte el 

terreno entre los pequeños agricultores 

(los grandes ya lo tenían) y se les auto-

riza a que labren en los concejiles, pero 

con la condición de que labren año y vez 

para que el barbecho sea aprovechado 

por las ovejas. Como podemos compro-

bar el pequeño siempre con limitacio-

nes. 

En el s. XVI hay un crecimiento urbano 

de 300.000 personas en Castilla y León, 

subiendo los granos de precio y posi-

cionándose con ello la agricultura y 

nuestros agricultores. 

Debido a esta necesidad de producción, 

los Reyes Católicos y Carlos V se ven 

obligados a promulgar leyes sacando a 

la venta el  terrazgo, haciéndose por 

venta pública. Pero como suele decirse 

“con la iglesia hemos topado”, ya que 

las fincas mejores que salían a venta las 

poseían la iglesia, conventos y señores 

con poder y mando, reservándose este 

colectivo el derecho de retracto, así que 

para los agricultores de los poblados lo 

que estos no querían. Los pequeños 

agricultores que podían pagaban en di-

nero y los que no, lo hacían a cuenta de 

una renta de tanto por ciento de la pro-

ducción, arruinándose estos en muchos 

de los casos y perdiendo las fincas y los 

derechos de pastos y leña que les adju-

dicaban a los agricultores. 

Con este panorama nuestros agriculto-

res ya dan un pequeño paso como pro-

pietarios, y aquí comienza el azar de la 

vida: unos se hacen ricos, otros menos 

ricos y otros pobres. Con el paso de los 

siglos, siempre mejorando aunque sea 

en pequeñas dosis, caminamos hacia el 

s. XX, donde ya vienen algunos agricul-

tores mejor preparados para su profe-

sión, que a su vez arrastran a otros po-

cos, ya que la mayoría sigue sus cos-

tumbres y sus tozudez.  

Así entramos en el s. XX, el siglo más 

próspero de toda la vida pero también el 
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más problemático, el más accidentado y 

lleno de guerras y enfermedades. 

A continuación, por este motivo, 

quiero pedir perdón a mis lectores por 

repetir parte de ella en esta historia, 

parte que para mi es la más triste y 

penosa, con el deseo de que quede gra-

vada en mis lectores. 

A principios de este siglo, sufri-

mos la enfermedad de la viruela, en la 

que murieron varias personas y otros 

muchos quedaron marcados (ovejas y 

cabras también la padecieron). Esta 

enfermedad o peste, la ciencia la cortó 

con una vacuna y que a mi generación 

también nos la aplicaron. Esto no cabe 

duda que siempre impacta en la socie-

dad y sobre todo a nuestros agriculto-

res. Pero ellos siguen adelante mejo-

rando en todos los aspectos,  a pesar de 

los estorbos que siempre encuentran en 

el camino. Así nos encontramos con la 

Primera Guerra Mundial en el año 1914, 

guerra que no nos afectó mucho, pero 

como toda guerra siempre queda secue-

las y nuestros agricultores a soportarlo 

y tirar hacia delante hasta llegar a 1918 

en la que se declara la terrible enferme-

dad llamada “gripe”, y que en quince 

días acabó en nuestro pueblo con trein-

ta y ocho personas (29 adultos y 9 ni-

ños). Esta sí que destrozó a nuestra 

agricultura y nuestra ganadería, y con 

ello a nuestra economía. 

Pasando este enorme episodio, la 

agricultura sale con gran fuerza y nues-

tros agricultores entran en los años 20 

con ilusión y ganas de hacer grandes 

cosas,  innovando en agricultura y al 

mismo tiempo en nuestro tiempo. Pues, 

como yo digo en mi libro,  esta fue la 

década más próspera en nuestro pue-

blo, ya que en un corto periodo de 

tiempo se hicieron grandes cosas, a pe-

sar de haber soportado la guerra de 

África en 1922. Así caminamos hacia los 

años 30, década que debía ser más 

próspera que la anterior pues se conta-

ba con más medios de todo tipo de 

género, y así sería hasta 1936 cuando 

estalla la Guerra Civil en España, termi-

nando con la prosperidad y comenzando 

con la ruina, el hambre y la miseria. 

Esta guerra acaba en 1939 pero  por si 

fuera poco en 1940 comienza la Segun-

da Guerra Mundial, lo que alarga la mi-

seria y el hambre y hace retroceder a 

España treinta años. Sin duda alguna, 

estos hechos hacen retroceder a nues-

tros agricultores al siglo anterior donde 

hablábamos de producciones ridículas. 

Afortunadamente nuestros va-

lientes y sufridos agricultores, y con un 

sacrificio enorme, poco a poco consi-

guen salir adelante para situarse en los 

años 1970 con unas producciones mejo-

res y menos trabajo, tomando su vida 

familiar un giro enorme en todos los 

aspectos y sintiéndose integrados to-

talmente en la sociedad. 

Con el paso firme de nuestros 

agricultores nos despedimos del s. XX 
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con sus cosas buenas y sus cosas ma-

las, y  nos metemos en el s. XXI dejan-

do a muchos agricultores en el camino 

por no querer seguir adelante en la pro-

fesión. Pero afortunadamente los 40 

jóvenes que nos quedan son majísimos 

y están muy preparados para sacar ade-

lante su profesión, a pesar de que ten-

gan que aguantar las humillaciones de 

nuestros gobernantes nacionales y eu-

ropeos. 

Es una pena que hoy nuestra 

agricultura y nuestros agricultores ten-

gan que luchar ante tantos agravios y 

tantos hechos inconcebibles. Por ejem-

plo, hoy en día se da el caso de que a 

España, que es deficitaria en azúcar, la 

Unión Europea la obliga a reducir a la 

mitad su producción de remolacha, te-

niendo que cerrar fábricas y destrozan-

do parte de nuestra riqueza. Otro tanto 

sucede con los cereales: los precios es-

tancados y todo lo necesario para pro-

ducirlos subiendo sin límites. Veamos el 

cuadro comparativo que expone Gonza-

lo Velasco en el periódico Tiempo, en su 

nº 136: 

                     CUADRO 

 

A la vista de todo esto podemos 

deducir son injustos y no tienen piedad 

con las familias que viven del campo, 

los que más trabajan, han trabajado y 

sacrificado durante toda la vida para 

sacar adelante la economía en el mun-

do. La verdad es que es triste esto ya 

que estamos viendo cada día como 

nuestros gobernantes están dando un 

giro de tuerca más, apretando los inter-

eses de las familias que viven del cam-

po, haciéndoles a muchos la vida impo-

sible y obligándoles a abandonar eso 

que amaron durante toda su vida.    
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PUESTA EN ESCENA 

Manuela Gutierrez 

 

Desde el principio de los tiempos, 

la necesidad de sobrevivir llevó al ser 

humano a comunicarse entre sí. 

Nacen los sonidos guturales, ges-

tos y movimientos específicos. Así em-

pezamos a imitar a los animales, apren-

diendo sus sonidos, sus hábitos de vida 

y su habitat; de esa manera observán-

doles podemos cazarlos y alimentarnos 

con su carne y vestirnos con sus pieles 

o plumas, ya podemos sobrevivir  y 

abrigarnos. 

Al observar la naturaleza apren-

demos a dominarla, imitamos movi-

mientos de naturaleza y fauna, y empe-

zamos a crear ritos, por consiguiente 

empezamos a dominar su lenguaje, bien 

sea gutural o expresión con el cuerpo, 

nace la “danza”, se danza al sol astro 

rey, que calienta, a la luna, a las estre-

llas y a los fenómenos atmosféricos que 

rodean al hombre. 

Va incorporándose los sonidos 

guturales imitadores, tenemos la pala-

bra, empezamos a interpretar posturas, 

acciones de la naturaleza; ya tenemos 

el “teatro”. 

Escuchamos los sonidos de los 

ríos, los truenos, la lluvia, el caer de las 

hojas etc…, y los imitamos también, 

tenemos la “música”; la escultura llega 

al descubrirse que con tierra o fibras 

podemos abastecernos de utensilios 

para transportar alimentos sólidos o 

líquidos, se descubre la “pintura” cuan-

do encuentran que ciertas plantas o 

tierras tiñen o colorean, adornan sus 

cuerpos, representan en rocas, piedras 

o vasijas escenas de la vida cotidiana. 

El canto se descubre imitando a 

las aves o animales, el correr de los 

arroyos etc… 

El “vestido” y el “calzado” se 

descubre al juntar las pieles y darles 

forma, bien para el cuerpo  o bien para 

los pies. Ya tenemos una puesta en es-

cena.  

La evolución humana comienza 

con una expresión corporal, esta expre-

sión es innata a cada ser humano, la 

llevamos con nosotros desde que nace-

mos, lloramos para llamar la atención 

de nuestra madre, y así poder alimen-

tarnos, aprendemos a sonreir para ser 

aceptados, etc… 

 

La danza 

La danza aporta al ser humano la 

libertad de espíritu y la libertad corpo-

ral, la capacidad de crear movimientos, 

bien a través de la música o de la pala-

bra, o bien mostrar hacia fuera el ritmo 

que todos llevamos dentro, en una me-

lodía puesta acorde con la naturaleza. 

La persona que danza se siente 

más bella, su cuerpo se estiliza y se 

eleva de la rutina diaria y de la mono-

tonía de unas normas que nos han sido 

impuestas y no sabemos para o por 

qué, físicamente se gana en elasticidad, 
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equilibrio, se ventilan mejor los pulmo-

nes y el corazón trabaja mejor, se ali-

vian los dolores de la musculatura y de 

la masa ósea, se ganan reflejos; pero 

tenemos que tener en cuenta que may 

muchas maneras de danzar, se danza 

para destacar en sociedad, para uno 

mismo o para los dioses.  

Cuando bailamos o danzamos 

por puro placer con el “corazón”, se lle-

ga a un estadio íntimo y en esos instan-

tes ya bailamos para los “dioses”, no se 

puede explicar ese sentimiento, enton-

ces encuentras la armonía con el uni-

verso. 

 

El teatro 

Al actuar el ser humano se ve sumergi-

do en un estado liberados ante la reali-

dad dominante, que le rodea le empo-

brece y le limita. 

El teatro enriquece al actor y le 

hace descubrir que puede desdoblarse; 

su memoria se agudiza, los reflejos se 

multiplican, entra en contacto con la 

psicología, con la literatura, con la ob-

servación de la vida  que fluye en su 

entorno, busca la profundidad del alma 

humana, a la vez aprende la disciplina 

del trabajo en equipo, aprende a ver 

desde otro prisma la historia política y 

social actuales y de los tiempos pasa-

dos. Por lo tanto su intelecto se desarro-

lla, y la comunicación se enriquece y 

fluye más tradicionalmente hacia los 

demás y hacia uno mismo. El teatro es 

el medio más eficaz contra la opresión y 

la injusticia social; con la interpretación 

del actor o actriz realiza un acto de ex-

presión libre que llevamos en nuestro 

interior cada uno de nosotros. 

Ya sea teatro, danza, música, es-

cultura, pintura etc.., junto a la improvi-

sación y creatividad de cualquiera de 

estas expresiones, es algo que el ser 

humano no debe perder para sentirse 

vivo. 

Así que debemos acercarnos al 

Arte en general pues así somos capaces 

de regalar a otros todo lo que podamos 

crear, nos rodeará la generosidad y la 

armonía y con ellos podemos hacer el 

milagro de la vida sea una aventura 

más fácil de realizar. 

El arte es la salud del alma y por 

consiguiente la salud del cuerpo. Con 

esta filosofía de vida tendremos la espe-

ranza de crear en nuestro entorno un 

mundo mejor, más generoso y más sa-

bio y más solidario. 

Amemos el arte
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LA ARMEDILLA. Por fin Bien de In-

terés Cultural. 

Consuelo Escribano Velasco 

  

Recientemente se publicaba la 

noticia de que las ruinas del convento 

de La Armedilla, situadas en el término 

municipal de Cogeces del Monte (Valla-

dolid), eran declaradas Bien de Interés 

Cultural (a partir de ahora BIC). Es tal 

vez el momento de pararnos a reflexio-

nar sobre el significado de dicha decla-

ración y las implicaciones que, a partir 

de ahora, tendrá sobre la protección de 

este singular enclave. 

 

 A nadie puede a estas alturas 

resultarle extraño que las ruinas del 

convento jerónimo de La Armedilla son 

testimonio de momentos pasados de la 

historia del hombre y su territorio y que 

además son singulares por que son úni-

cas. 

Ya en el año 1992 la corporación 

municipal cogezana había solicitado de 

la Junta de Castilla y León la declaración 

como Bien de Interés Cultural avalando 

con los informes de la propia Universi-

dad de Valladolid la importancia de este 

lugar. No obstante, al parecer, una serie 

de cuestiones aclaratorias, una falta de 

documentación fotográfica y delimitato-

ria exhaustiva, supusieron un parón en 

la progresión del expediente administra-

tivo correspondiente, una cuestión que 

no fue retomada con seriedad hasta el 

año 2004. 

 
Desde el inicio de la puesta en marcha 

de un proyecto de investigación históri-

ca sobre el conjunto del monasterio y 

contando a partir de entonces con ya 

numerosos datos que han ido recopilán-

dose y sistematizándose desde enton-

ces, retomamos con firmeza la idea del 

año 1992 y se solicitó al Servicio de 

Ordenación y Protección de la Dirección 

General de Patrimonio y Bienes Cultura-

les de la Junta de Castilla y León nos 

indicaran cúales eran las cuestiones que 

habían dejado cojo aquel primer expe-

diente con el fin de subsanarlas, ya que 

las sucesivas corporaciones municipales 

lo habían echado en el olvido hasta ese 

momento. 

Así se elaboró un dossier con la 

información e interpretación del conjun-

to y una propuesta de delimitación del 

entorno de protección, todo ello acom-

pañado de fotografía aérea y planimetr-

ía digital. 

Así se conseguía en efecto reto-

mar aquella cuestión “olvidada” y final-

mente se producía la incoación de un 

expediente que, tras los oportunos 

trámites establecidos en la Ley supusie-

ron la definitiva declaración publicada 
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en el  

 
Boletín Oficial de Castilla y León y en el 

Boletín Oficial del estado. 

 

¿Qué significa BIC?. 

 

En Castilla y León es la Ley 

12/2002 de Patrimonio Cultural la que 

regula el régimen jurídico de los bienes 

culturales. 

Integran el Patrimonio cultural 

castellano y leonés los bienes muebles e 

inmuebles de interés artístico, histórico, 

arquitectónico, paleontológico, arque-

ológico, etnológico, científico o técnico, 

así como el patrimonio documental, bi-

bliográfico y lingüístico, las actividades y 

el patrimonio inmaterial de la cultura 

popular y tradicional. 

De entre todos ellos los más re-

levantes deberán ser declarados de in-

terés cultural o inventariados con arre-

glo a la ley, correspondiendo a la Co-

munidad Autónoma las competencias 

exclusivas en esta materia así como 

garantizar su protección, investigación, 

conservación y difusión. 

El Ayuntamiento en cuyo territo-

rio se enclava un BIC tiene la obligación 

de protegerlo y custodiarlo impidiendo 

cualquier deterioro o expolio y tomando 

las medidas necesarias para su conser-

vación. 

 

¿Qué implica ser BIC? 

Los bienes gozarán de la máxima pro-

tección y tutela y su utilización estará 

siempre subordinada a que no se pon-

gan en peligro sus valores. Cualquier 

cambio de uso debe ser autorizado por 

la Consejería de Cultura, otro tanto ocu-

rre en relación con las intervenciones 

que puedan realizarse requiriéndose 

además informe favorable de la misma 

en caso de verse afectado por figuras de 

planeamiento urbanístico. 

Se protegerá el bien y su subsuelo de la 

misma manera. 

Cualquier intervención estará encami-

nada a su conservación y mejora de 

acuerdo a unos criterios: 

. Máximo estudio y óptimo conocimien-

to. 

. Respeto a la memoria histórica y valo-

res esenciales. 

. Conservación volumétrica y espacial 
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que lo define. 

. Evitar los intentos de reconstrucción 

salvo si lo permite la existencia de ele-

mentos originales suficientes. 

. No alteración de los valores paisajísti-

cos y arquitectónicos del bien. 

Una vez adoptadas estas medidas y 

aprobada la actuación por la consejería 

competente en materia de cultura el 

ayuntamiento podrá otorgar la licencia, 

no antes. 

Queda prohibida la publicidad, cables, 

antenas, conducciones aparentes, cons-

trucciones que alteren el volumen, mor-

fología, etc. 

En relación con la estimación de su rele-

vancia y en aras de conseguir su máxi-

ma protección, la administración obliga 

a los propietarios de un BIC a  conser-

varlo, custodiarlo, protegerlo debida-

mente  y permitir su inspección y estu-

dio. A la vez ordena actuaciones en 

aquellos, bien con cargo a sus presu-

puestos, bien en colaboración con otras 

administraciones y particulares, bien en 

forma de ayudas económicas. 

 

Futuro de un BIC. 

Una vez determinado todo lo anterior, 

podemos exponer las cuestiones que a 

día de hoy se refieren a propuestas de 

intervención en La Armedilla. 

Ya a finales de 2006, se había consegui-

do que la Consejería de Cultura, a 

través del Servicio de Planificación y 

Estudios promoviera la contratación de 

trabajos de recopilación y estudio do-

cumental del Monasterio de la Armedilla 

y el levantamiento fotogramétrico, me-

diante secaner digital en 3D, de las rui-

nas visibles.  

En la actualidad y ya desde el 

servicio de Restauración, se está pro-

moviendo la realización de una inter-

vención arqueológica en la zona del 

claustro y una obra de emergencia en la 

zona de la cabecera de la iglesia jeróni-

ma, que quedó pendiente  durante la 

obra ejecutada en 2002 y se halla en 

una situación de inestabilidad percepti-

ble, a punto de caer definitivamente. 

 De igual modo y en la misma 

línea de trabajo se intenta poner en 

marcha un proyecto de apeo de las zo-

nas con mayores problemas de conser-

vación. 

A los proyectos y propuestas de 

investigación, por un lado y de consoli-

dación, por otro, deben unirse iniciati-

vas locales. En este sentido, una buena 

idea que estamos a punto de plasmar 

en una realidad es la de crear un grupo 

de Amigos de la Armedilla, como una 

especificidad dentro de la Asociación 

Cultural Arcamadre que funcione como 

una Comisión de trabajo dedicada en 

exclusiva a la salvaguarda, protección, 

divulgación y puesta en valor de este 

Bien de Interés Cultural. Invitamos a 

todo aquel que esté interesado en parti-

cipar en dicho grupo a que nos lo haga 

saber específicamente a través de Gus-

tavo Herguedas Villar, Ana María Martín 

Velasco y Consuelo Escribano Velasco. 
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Para ir acabando, creemos fir-

memente que la declaración de las rui-

nas como BIC en la categoría de Monu-

mento es una garantía y siempre una 

cuestión positiva, si bien no son pocas 

las voces preocupadas porque este pue-

da convertirse en una cuestión negativa 

ya que según se argumenta: “No po-

dremos hacer lo que queramos allí”.  

Resulta que es Patrimonio Cultu-

ral, es decir un bien patrimonial desti-

nado al uso y disfrute de todos y que las 

Administraciones, propietarios y ciuda-

danos tenemos la obligación de cuidar y 

el derecho de disfrutar, y esto parece 

lógico pensar que es bueno ¿no?. 
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LA EDUCACIÓN MUSICAL EN LA  

ESCUELA. 

 

Sonia García 

 

 Hasta hace poco en educación 

han predominado dos tipos de lenguaje: 

el lenguaje verbal y el lenguaje numéri-

co. Mediante el primero se conseguían 

desarrollar aquellas capacidades que 

mejoran los procesos de comunicación, 

expresión y comprensión de ideas. ( 

envuelve a todas las asignaturas que se 

imparten en el colegio) 

Mediante el segundo se desarrollaban 

capacidades de abstracción, de análisis 

y síntesis de conjuntos y elementos de 

ordenación lógica. (podemos apuntar 

como exponente la asignatura de ma-

temáticas) 

Otro de los lenguajes que  han 

existido  en un segundo plano dentro de 

la educación es el lenguaje artístico, el 

cual antes solía tener un carácter cir-

cunstancial y de entretenimiento, de-

jando la música a un docente no espe-

cializado, o en algunos casos no impar-

tiéndose. 

Hoy en día se ha comprobado 

que la Educación musical, además de  

desarrollar aspectos específicamente 

musicales, favorece la comunicación, la 

expresión, el ordenamiento lógico, la 

abstracción, numerosas  capacidades 

físicas (coordinación sensomotriz, con-

junción de grupo), y favorece los proce-

sos de integración y socialización dentro 

del aula. 

Por  tanto la música es un len-

guaje que engloba a su vez el resto de 

los lenguajes como el verbal y el numé-

rico. 

Dentro del aula, la música tiene 

un carácter globalizador esto viene a 

decir que con su práctica, podemos des-

arrollar capacidades y aprender concep-

tos de cualquiera de las demás materias 

que se imparten en Primaria. 

 

  Platón dijo de ella  que la música 

sirve para educar el alma, considerán-

dola como el  arte superior, puesto que 

además de formar, produce placer. 

Debemos realizar una distinción 

entre la música como “enseñanza tradi-

cional”,  cuya finalidad es el desarrollo 

técnico del ejecutante (esto podemos 

encontrarlo en los Conservatorios), y la 

“Educación Musical”, cuyo objetivo es el 

desarrollo de capacidades como: la con-

centración, la abstracción, la imagina-

ción y la creatividad, por encima del 

desarrollo técnico.(esta última se locali-

za en la Escuela). 

 En este artículo me gustaría re-

saltar la importancia de la Educación 

Musical en la etapa de Primaria, sabien-

do que para muchos es difícil entender 

que mediante una buena atención de-

ntro del aula de música, se pueden po-

tenciar capacidades innatas en el niño 

que no logra explotar o transmitir en 

otras asignaturas y que la música con-
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tribuirá a la fijación de las mismas para 

ser aplicadas en el resto de las mate-

rias. 

La Educación Musical forma parte 

del curriculo de Primaria y por tanto 

trabaja a la par que el resto de materias 

para conseguir el desarrollo integral del 

niño. 

¡Claro que es una materia para 

disfrutar!, y es precisamente en muchos 

casos que este ambiente de disfrute, en 

el que el niño se encuentra, puede ayu-

dar a aquellos a los que les cuesta de-

mostrar en el resto de materias deter-

minadas capacidades,  pero esto no sig-

nifica que el alumno tome una actitud 

desinteresada y relajada, todas las ma-

terias son igualmente importantes, y 

trabajan de forma conjunta para sacar 

los aspectos más positivos de los alum-

nos. 

Con un alumno con  problemas 

en  matemáticas, a través de la clase de 

música, podemos trabajar el valor de 

las notas, si nos paramos a descompo-

ner las notas de un fragmento musical, 

nos encontramos con matemática pura: 

 

“como ejemplo se muestra a continua-

ción las equivalencias de las notas re-

donda, blanca, y negra” 

 Una redonda    = dos blancas  

+  

 Una blanca        =  dos negras 

 +  

 Una negra        =  dos corcheas 

 +  

 

“existen otras notas como la semicor-

chea, la fusa y la semi-fusa, que en este 

ejemplo anterior no he considerado ex-

poner” 

 En cuanto al lenguaje verbal, 

siempre está presente en la música me-

diante las canciones, las cuales están 

sometidas a medidas musicales que van 

a llevar a seccionar una canción apren-

diendo a separar palabras y localizar 

frases, podríamos decir que la música 

es el ritmo que envuelve a las palabras  

en un texto. 

La temática de las canciones 

apoyará a las diferentes materias, en-

contrando canciones para aprender la 

tabla de multiplicar, canciones sobre las 

estaciones, canciones tradicionales que 

nos enseñan y recuerdan nuestras cos-

tumbres, canciones sobre los números, 

sobre el abecedario, canciones en otros 

idiomas etc.. 

 La primaria es un periodo crucial 

en el niño, puesto que gran parte de sus 

adquisiciones posteriores van a basarse 

en capacidades adquiridas en esta eta-

pa. 

Existen multitud de estudios so-

bre la influencia positiva de la música en 

el desarrollo del niño. Demostrado está 

la gran capacidad de concentración y 

análisis a sí como control matemático y 

del lenguaje de aquellos niños que han 

estado en contacto directo con la músi-

ca desde bebés. 
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En la actualidad hay numerosas 

editoriales que han creado material au-

diovisual con diferentes temáticas (ani-

males, figuras geométricas etc…) acom-

pañadas de música cuidadosamente 

seleccionada, que ayuda a aumentar la 

concentración en los niños. 

En el ámbito físico, este periodo 

muestra grandes avances motrices, tan-

to cualitativos como cuantitativos: se 

desarrolla la musculatura fina ( lo que 

favorece la escritura) y la motricidad 

gruesa (mayor agilidad, flexibilidad, 

fuerza, etc.) 

El esquema corporal se asimila 

por completo, con todo lo que ello impli-

ca: mejor lateralidad, mejor orientación 

espacial,  etc… 

En lo afectivo, en este periodo se 

tiende a la realización de juegos regla-

dos, lo que supone la aceptación de 

conceptos como “cooperación”, “norma” 

etc. 

Dentro de la Escuela el área de 

música se compone de bloques de con-

tenido el profesor de música con estos 

contenidos desarrollará y perseguirá 

unos objetivos concretos,  

 La práctica vocal es uno de estos 

bloques de contenidos mediante el cual 

el profesor hará comprender a los alum-

nos la existencia de un nuevo modo de 

expresión, lo que favorece, por tanto, 

los procesos de comunicación, y al mis-

mo tiempo permite trabajar la articula-

ción, el fraseo, la dicción, etc., elemen-

tos comunes al lenguaje. 

 Otro de los elementos que se 

trabajan en la clase de música es la 

práctica instrumental: los instrumentos 

musicales se convertirán para los alum-

nos en nuevos medios con los que ex-

presar ideas, estados de ánimo, a la vez 

que esta práctica desarrolla la coordina-

ción física, la capacidad de adaptación o 

la memoria. 

 El lenguaje corporal (otro de los 

Bloques de contenido), en el incidimos 

en el esquema corporal, la coordinación, 

el equilibrio, o la relajación entre otros. 

 Mediante el bloque de Artes y 

Cultura, el alumno comprende la pro-

ducción artística como un hecho social y 

cultural, fruto de los condicionantes reli-

giosos, políticos y económicos de cada 

época.  

Si en la clase de historia estamos 

hablando del siglo de oro Italiano no 

podemos dejar de mencionar como par-

te importante y trasmisora de lo que 

acontecía en Florencia sin hacer men-

ción a la Opera, y autores como Mon-

tessori o, Verdi. 

 Me gustaría que de este artículo 

las personas que lo lean puedan que-

darse con la idea general, que la música 

es una forma de expresión que desarro-

lla numerosas capacidades que hará que 

nuestros niños sean más creativos, que 

aprendan dentro de la clase valores tan 

importantes como el compañerismo, 

fomenta la escucha y siempre trabaja a 

favor del desarrollo global del niño en 
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perfecta armonía con el resto de las 

materias. 

 

 
 

 

 



ARCAMADRE 4   
 
 
 

40  

DIÁLOGO ENTRE FILÓSOFOS 

Jerónimo Villar 

 

Satou: Ábreme, Pirrón, que me gustaría 

hablar contigo. 

Pirrón: ¡Hombre Satou! ¿Qué es de tú 

vida? Cómo ya no sales de casa, no te 

veo. ¿Por qué te has vuelto tan insocia-

ble? 

Satou: Pues verás, sabes que me gus-

taba jugar la partida todas las tardes, 

pero una tarde mis compañeros no sa-

lieron, y, ese rato que jugábamos decidí 

pasarlo en casa leyendo un manual de 

filosofía que tengo en casa desde hace 

mucho tiempo. 

Pirrón: Y, ese manual, ¿es el culpable 

de que te  hayas hecho un insociable? 

Satou: Pues la verdad que sí, puede 

parecerte raro, pero un libro que nunca 

se me había ocurrido leer, me ha hecho 

quedarme en casa. 

Pirrón: Y, precisamente de filosofía, 

hombre me alegro porque, la filosofía, 

como decía Schopenhauer es madre de 

la sabiduría e hija de la verdad, pero no 

es bueno que te hagas insociable, te 

diré más, la filosofía llegado el momen-

to, te hará sociable, te obligará a buscar 

otras opiniones, e incluso una simple 

conversación con la gente, porque filo-

sofar requiere descansos. 

Satou: Ya empiezo a vivir lo que me 

observas, de hecho, por eso estoy aquí, 

en tu casa, porque necesito lo que tú 

dices, otras opiniones. Pero hasta este 

momento, la novedad, el ansia, me ha 

encerrado a solas con la filosofía. Creo 

pues, que he seguido un proceso natu-

ral. 

Pirrón: Sí, tienes razón, por ello creo, 

que aunque ya de otra manera, volverás 

a salir al bar. 

Satou: Pues sí, volveré a salir al bar, 

pero efectivamente de otra manera. No 

ya para matar el rato, sino para dar 

descanso a la mente y coger nuevas 

fuerzas para filosofar. 

Pirrón. ¡Hay que ver como has cambia-

do! Veo que la filosofía hace milagros. 

Ahora hablas como un hombre que ha 

tomado conciencia de que todo hombre 

está invitado a ser filosofo.  

Satou: En efecto, así es, basta con que 

lo quieras. Creo que fue Kant quien ob-

servó que la filosofía a nadie llama es-

pecialmente, ni a nadie rechaza. 

Pirrón: Pero dime, ¿Qué es lo que, so-

bre todo, te ha hecho abrazar la filosof-

ía? 

Satou: ¡Hombre! Lo primero que en la 

filosofía llama la atención, es la inquie-

tud por saber que esta ciencia desarro-

lla, y todavía más, lo que posteriormen-

te sobre sí misma se pregunta, ana-

lizándose a sí misma y las facultades 

que tiene para poder responder a esas 

preguntas iniciales construyendo así las 

diversas teorías del conocimiento. Teor-

ías que tratan de explicar cómo cono-

cernos y qué conocemos y, por supues-

to,  la filosofía tiene el mérito de crear 

la lógica ley del pensamiento, el estudio 

de cómo argumentar correctamente. 
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Pirrón: Puedo ver que te ha dado fuer-

te y que te has empapado de filosofía. 

Satou: Sin embargo, no es esto lo que 

prioritariamente me hace abrazarla, hay 

algo más, mediante argumentos correc-

tos la filosofía ayuda a alcanzar la felici-

dad. 

Pirrón: Explícate, y espero, que tu idea 

de la felicidad esté basada en argumen-

tos filosóficos. 

Satou: En efecto, de todos modos solo 

voy a tratar una de las condiciones para 

ser feliz: - los hombres y nuestra rela-

ción con ellos-. A ver si logro explicar-

me. Dejo al margen lo que la felicidad 

es para cada uno, porque es evidente, 

que cada uno la hace consistir en una 

cosa. Ahora bien, pienso que todos so-

portamos la condición, el factor, de te-

ner que convivir entre hombres. 

Pirrón: Es decir, propones hablar sobre 

los hombres. Buen tema de reflexión 

filosófica. Tema tan eterno como la 

muerte, la inmortalidad y Dios. 

Satou: Exacto. En realidad en el tema 

del hombre están contenidos los otros 

tres, pero limitémonos al hombre. 

Pirrón: De acuerdo, me adelantaré, 

¿desde qué cristal tú lo ves?, es decir, 

¿eres abogado defensor o fiscal del 

hombre? 

Satou: Hablar sobre los hombres es 

difícil, sabes que en todo sobre lo que 

piensan los hombres hay diversidad de 

opiniones y, unas enfrentadas a otras. 

Pirrón: Así es, junto a los que conside-

ran al hombre filantrópicamente hay 

otros, como no recuerdo del sabio, que 

dijo: “El diluvio no dio resultado, quedó 

el hombre” 

Satou: Bien, yo creo que todas las opi-

niones extremas son malas, pero 

además permíteme una observación 

que, vas a ver, salva la dignidad de los 

hombres concediéndoles un mérito. 

¿Recuerdas que en Kant, la grandeza de 

la razón radica en reconocerse a sí 

misma sus limitaciones, en auto criticar-

se? 

Pirrón: Eres un hombre penetrante. En 

efecto, tal magistral observación, se 

puede sacar de la “Crítica de la razón 

pura” que Kant escribió para exponer 

los límites  y posibilidades del conoci-

miento humano. 

Satou: Pues bien, permíteme la analog-

ía en la que baso esta observación. La 

grandeza de los hombres radica, en 

que, aunque sean pocos, saben ver la 

estupidez humana, dicho de otro modo, 

solo un hombre puede ver la necesidad 

de auto criticarse, y, en esta autocrítica 

ver la tontería del hombre. 

Pirrón: De acuerdo contigo. Sólo por 

los pocos hombres que pueden ver lo 

que es el hombre se salva la dignidad 

humana. 

Satou: Siempre has tenido fama de 

misántropo, pero veo que eres un 

misántropo condescendiente. Yo creo 

que aunque los hombres no podríamos 

vivir sin leyes que nos sujeten, la ma-

yoría, dentro de estas leyes, es buena y 

mala al mismo tiempo, y también hay  
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dos extremos, y en los dos muy pocos 

hombres, en el uno gente buena y en el 

otro gente muy mala. 

Pirrón: Estoy de acuerdo contigo. Aun-

que es verdad que una eterna acusación 

contra nosotros los hombres crea la in-

eludible necesidad de someternos a 

unas leyes que nos hagan sociables. 

Satou: Sí, es verdad, pero ¿acaso, ser 

capaz de crear y someternos a estas 

leyes no es un triunfo nuestro, muestra 

de una autocrítica? 

Pirrón: Eres un filósofo auténtico, acer-

tada observación. En efecto, sólo somos 

hombres, no dioses, y someternos a 

nuestras leyes ya es un triunfo nuestro. 

Satou: Bien, en este preliminar esta-

mos de acuerdo, quizás podamos disen-

tir en como vivir cotidianamente con 

nuestros vecinos y conocidos, que a su 

vez, yo lo veo como un condicionante 

para nuestra felicidad, repito, sea lo que 

sea lo que entendemos por ella. Así 

pues voy a exponer mi teoría de cómo 

ser feliz entre los hombres y tú me das 

tu opinión. 

Pirrón: De acuerdo, empieza. 

Satou: Verás, quiero ser indulgente con 

los hombres. Sólo me distancio de los 

hombres exclusivamente malos, el re-

sto, al tener una mezcla de bueno y 

malo, no ofrece dificultad. 

Pirrón: Tienes razón, la mayoría habla  

mal de sus semejantes, pero en  caso 

de necesidad ejercen la innata solidari-

dad con el que está en peligro. 

Satou: Te diré que son los hombres 

exclusivamente malos los que hacen 

creer que las habladurías son expresión 

de una única voluntad en el hombre, 

hacer daño y creo imprescindible saber 

ver que las habladurías son de personas 

que también ejercen la solidaridad con 

el desgraciado. 

Pirrón: La filosofía te ha enseñado a 

ser flexible con la estupidez humana. 

Es, en efecto inteligente, llevarse lo me-

jor posible con la mayoría. 

Satou: Tú lo has dicho, es más inteli-

gente ver la cuestión desde el lado que 

nos hace sentir mejor y ser condescen-

dientes con los hombres, incluso, trae 

sosiego al espíritu. Además ¿somos no-

sotros perfectos? 

Pirrón. ¡Qué fruto ha dado en ti la filo-

sofía! Tu sabia flexibilidad me asombra. 

Incluso te veo mejorado tu aspecto, con 

más salud. 

Satou: No me extraña, desde que filo-

sofo me encuentro mejor, así que, copia 

de mí. 

Pirrón: Te he dicho que estoy de 

acuerdo contigo, pero ¿cómo sobrellevar 

la influencia de los hombres malos, esos 

que quieren hacernos creer que los de-

más nos quieren mal. 

Satou: Pero ¡hombre Pirrón! para quien  

conoce la filosofía eso tiene fácil solu-

ción. 

Pirrón: Con la filosofía en la mano nada 

se te pone por delante, habla. 

Satou: Voy a ir al grano, no voy a 

hacer introducciones. Lo tienes en 
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Schopenhauer, quien dice que la inteli-

gencia es un siervo de los intereses de 

los hombres. 

Pirrón: Sé por dónde vas. Schopenhau-

er sostiene que la cosa en sí es la volun-

tad, fuerza que todo lo mueve, que se 

encarna en grados, el más elevado es el 

hombre, el cual se sirve, como le manda 

la voluntad, de la inteligencia para satis-

facer sus necesidades de supervivencia, 

de modo que según Schopenhauer los 

hombres solo tenemos inteligencia para 

eso, hacer nuestro trabajo y matar el 

tiempo de ocio. 

Satou: Formidable resumen de la filo-

sofía de Schopenhauer. Cualquier profa-

no escuchando este resumen entenderá 

mucho mejor lo que he dicho. Pero aho-

ra quiero dejar ver la solución a lo que a 

ti te preocupa. 

Pirrón: Mas o menos se también lo que 

vas a decir, pero una cosa es la teoría y 

otra la práctica. Esta es difícil ya que 

solo somos criaturas humanas, si, capa-

ces de argumentar pero casi siempre 

incapaces de ponerlas en práctica. 

Satou: Cierto, pero al menos sabemos 

que hay solución. Que ya sabes en lo 

que consiste: puesto que los hombres 

solo tenemos inteligencia para hacer la 

jornada laboral y matar el tiempo de 

ocio, ¿por qué dejarse influir por las 

habladurías? Dando mi opinión, de aquí 

viene el mandato evangélico “No juzgu-

éis y no seréis juzgados” 

Pirrón: Estoy de acuerdo, pero dime 

¿Tiene la filosofía algún mecanismo para 

pasar de la teoría a la práctica? ¿Cómo 

conseguir que los hombres no nos 

hagan daño? 

Satou: Pero vamos a ver ¿No te he 

basta con saber que nuestros semejan-

tes ejercerían el sentimiento de solidari-

dad con nosotros, a pesar de lo que di-

cen de nosotros? 

Pirrón: Pero te desvías de la solución 

puramente filosófica. 

Satou: Sí es verdad, pero la solución 

filosófica es fría, necesitada de ánimo 

templado, lo reconozco, ánimo difícil de 

conseguir, y, sobre todo, mantener. 

Pirrón: Entonces, a ver que te parece 

mi opinión. La solución filosofía solo es 

imprescindible contra los hombres ex-

clusivamente malos, ya que ante ellos 

no podemos refugiarnos en el consuelo 

de que en ellos anida el sentimiento 

innato de la solidaridad con lo humano. 

Satou: Acertada observación, y, que 

quieres que te diga, puesto que la solu-

ción filosófica requiere temple, prefiero 

como solución el consuelo de que en la 

mayoría de los hombres, hay mezcla de 

bueno y malo, y la mayoría ejercerá la 

solidaridad con nosotros si lo necesita-

mos. 

Pirrón: Si no te entiendo mal, en el  

fondo, eres un misántropo, ya que bus-

cas la solución que mejor podemos al-

canzar, debido a nuestro sometimiento 

a los avatares y debilidades que voltean 

nuestro ánimo y consideras a los hom-

bres un peligro latente. 
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Satou: Vamos a ver. Concedo al hom-

bre el mérito de poder decir que el 

hombre es estúpido, pero sí soy misán-

tropo en otro sentido: con la mayoría de 

los hombres hay que guardar las distan-

cias. 

Pirrón: Efectivamente te he entendido. 

Ante las cuestiones graves, los asuntos 

claves, estamos solos. 

Satou: Es decir que, con la mayoría de 

los hombres solo podemos tomar un 

café. 

Pirrón: Exacto, pero lo trágico sería 

esperar lo que no se puede dar. Primero 

porque cada cual ha de atender su vida 

y, segundo, la mayoría no entenderá lo 

que es lo crucial para nosotros. 

Satou: Así pues, hemos de resolver  lo 

crucial solos. 

Pirrón: Entonces ¿Qué te parece esta 

observación mía? Bendito sea el calor 

humano que nos cae del cielo, es decir, 

sin esperarlo, pero, feliz aquel humano 

que puede vivir sin echarlo de menos. 

Satou: Pues me parece muy buena tu 

observación, pero con una condición, 

que tal felicidad no nos aísle. Mira hasta 

en las relaciones superficiales, esas en 

las que todo es mentira, son necesarias 

para todos nosotros. Lo no inteligente, 

es esperar calor humano, del bueno, de 

todo el mundo. Creo que basta con un 

respeto por todos para ser coherentes. 

Pirrón. A ver si te he entendido. Tú, de 

los hombres, solo esperas respeto, y, el 

calor humano, cuentas con él como caí-

do del cielo, es decir, como algo bello 

pero no esperado. Ahora sé que clase 

de misántropo eres. 

Satou: Exacto, es como tú dices. En el 

fondo nuestras leyes sociales sólo exi-

gen respeto por ellas, que, es respeto 

por los hombres. El calor humano, valga 

la expresión, es como la propina. 

Pirrón: Pero entonces, la amistad ¿no 

crees en ella? 

Satou: Vamos a ver, no estamos 

hablando de la amistad, solo de cómo 

vivir entre los hombres. 

Pirrón: ¿Así despachas el tema de la  

amistad? Entonces nosotros que filoso-

famos juntos ¿qué somos? 

Satou: Si te dijera que te agradezco 

que me ayudes a crecer filosofando 

conmigo ¿te sentirías mi amigo y sentir-

ías que yo lo soy tuyo? 

Pirrón: Sentiría y siento que tal suceso 

es un regalo de la vida, y, en cierto mo-

do, sentiría amistad, ya que, ayudar a 

pensar, como es filosofar, es ofrecer 

amistad. 

Satou: Entonces, ¿te parece que demos 

por zanjado el tema de la amistad? 

Pirrón: De acuerdo. Sobre el tema de 

la amistad hablaremos otra noche. 

Creo, en efecto, que la amistad es cues-

tión al margen de la eterna cuestión: el 

hombre. La noche ha sido larga, pero 

todavía, si te parece, queda por tratar 

como vivir felices, a pesar de los hom-

bres exclusivamente malos. 

Satou: Sí tienes razón, este es el pro-

blema principal ya que como hemos 

dicho antes los hombres malos son peli-
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grosos, sobre todo, porque para hacer-

nos daño, quieren hacernos creer que 

los demás son como ellos. 

Pirrón: Y, ¿qué solución propones? ¿la 

basada en la filosofía de Schopenhauer, 

es decir, que su inteligencia no está 

capacitada para juzgarnos? 

Satou: Pues mira, sí. En la gran mayor-

ía de los hombres el problema no es 

problema realmente, porque después de 

todo se mezcla lo malo con lo bueno y, 

todos sabemos, que en esa mayoría hay 

una innata solidaridad con sus semejan-

tes. 

Pirrón: Ahora dejas ver tu lado misán-

tropo. 

Satou: Mira Pirrón, el misántropo inteli-

gente no es, en realidad, el que despre-

cia a los hombres sino, el que ante 

ellos, como decía Schopenhauer, se 

acerca como se acerca al fuego, con 

cuidado para no quemarse,. Te repito, 

esto no implica que nos hagamos islas. 

Pirrón: Bueno, pero, ¿qué hacemos 

ante la influencia de los hombres exclu-

sivamente malos? 

Satou: Son malos por torpes, incluso, 

te diré más, inconscientemente son fa-

tuos que no saben si matan o hieren. 

Pirrón: Dime tu opinión sobre lo que te 

expongo ahora. Recurro a Freud, céle-

bre pensador descubridor del incons-

ciente, enseñaba que en el hombre hay 

tres personalidades: el Ello o incons-

ciente que obra solo por sus intereses, 

el Yo que analiza lo hecho y estudia co-

mo reconciliarlo con una conciencia cen-

sora y el Super-yo que juzga y condena 

las malas obras obligándonos a arrepen-

tirnos y rectificar. ¿No crees que los 

malos son los que no tienen Super-yo? 

Satou: Podemos verlo así y no debe-

mos desasosegarnos, solo cabe ignorar-

les. 

Pirrón: Finalmente me gustaría que me 

dieras tu opinión sobe la manera, que 

he visto también en Schopenhauer, de 

tratar con los hombres. 

Satou: Schopenhauer es muy intere-

sante, habla. 

Pirrón: Lo conoces. En él, la voluntad 

que todo lo mueve, mueve los deseos 

de los hombres, los cuales nunca se 

sacian, y esta permanente insatisfacción 

produce dolor, un dolor que provoca el 

sentimiento, hacia todos los hombres, 

de solidaridad ¿qué te parece? 

Satou: Verás que es una especie de 

cristianismo, aunque filosófico. Sería, 

desde luego, una puerta al paraíso. 

Además si pensamos que Schopenhauer 

fue un misántropo, esta llamada a la 

solidaridad en él, es muy significativa. 

Pirrón: Bueno ¿quieres venir otra no-

che? Me encantaría filosofar contigo. 

Satou: Por supuesto que volveré. La 

noche ha sido larga pero se me ha pa-

sado rápido. 

Pirrón: A mi también así que vete pre-

parando otro tema para otro día. 

Satou: Lo haré. La vida es, como tú 

muy bien dices con descansos de la 

mente, un continuo motivo para filoso-

far. 
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Pirrón: Bien, pues hasta que vuelvas. 

Satou: Hasta pronto y gracias por tu 

conversación. 
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LA RIQUEZA ESTÁ EN LA CALLE 
Roberto Losa 
 

En la fachada de la casa situada 

en la calle de Cuéllar nº 13, edificada en 

torno a los años 40, podemos encontrar 

uno de los muchos elementos que desde 

mediados del siglo XIX se extrajeron del 

Monasterio de la Armedilla para reutili-

zarlos como elementos decorativos en 

algunas edificaciones de Cogeces del 

Monte. En este caso se trata de dos 

ménsulas, de las que sólo una se con-

serva en estado íntegro y, sobre ellas, 

un tramo de cornisa moldurada. 

La ménsula mejor conservada 

nos permite definirla como poligonal y 

dotada de una abundante decoración. 

Así, empezando por arriba, encontramos 

una base poligonal sin decoración; bajo 

ella, una moldura adornada con un 

cordón de bolas, y, después, otra deco-

rada con hojas estilizadas. Tras un tra-

mo poligonal liso, el cuerpo de la 

ménsula se vuelve circular para, tras 

una primera moldura sin ornamentos, 

acoger un tramo decorado con piñas 

dispuestas entre guirnaldas, y bajo ella 

una decoración vegetal de rosetas. La 

ménsula concluye con un remate muy 

dañado decorado con hojas triangulares.  

Su semejanza estilística con 

otras piezas conservadas en el propio 

monasterio puede relacionar esta obra 

con las laboras de construcción de la 

iglesia en la segunda década del siglo 

XVI, y es muy probable que se trate de 

elementos diseñados a modo de peanas  

 

 

que se encontrarían ancladas en 

los muros y sobre las que se hallarían 

instaladas un par de tallas escultóricas 

de carácter religioso. 
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En esta ménsula conservada en 

la iglesia del monasterio podemos apre-

ciar las grandes similitudes estilísticas 

con la conservada en el casco urbano, 

sin bien tienen una función arquitectóni-

ca diferente, pues ésta sustenta los ner-

vios de una bóveda.  
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RESEÑA LITERARIA.  

 

Curiosidades 

Históricas. Per-

sonas e institu-

ciones de José 

María Viloria 

García. 

   

 En el año 

2006 la Diputación de Valladolid en su 

Colección Tierras de Valladolid publicó el 

libro Curiosidades Históricas. Personas e 

instituciones de José María Viloria García 

en el que se aborda de una forma clara 

y de fácil lectura algunos aspectos refe-

rentes a personajes y circunstancias 

históricas centradas en el antiguo Sex-

mo de Valcorba entre los siglos XI y 

XVIII. En esta obra, concebida como 

continuación indispensable de Los pue-

blos del Sexmo de Valcorba (2002), 

analiza la figura de algunas personas 

que tuvieron cierta importancia en el 

entorno, entre los que destaca por su 

interés para nosotros el que fuera cura 

de Cogeces del Monte, y natural de lu-

gar, en el siglo XVII, Juan de Rodrigo 

(1603-1678), un singular personaje que 

avalaba una tradicional imagen de men-

tiroso y exagerado y que este libro vie-

ne a refutar en parte. Juan de Rodrigo, 

a quien se atribuye la invención de la 

leyenda de la Virgen del Henar, dejó 

recogido en los diversos libros parro-

quiales circunstancias concretas que 

sucedieron en el pueblo (épocas de se-

quía, plagas de langosta,…), así como 

comentarios históricos que hunden sus 

raíces en la tradición popular y que 

están minados de singulares incorrec-

ciones como definir el retablo mayor de 

la iglesia como obra de Juan de Juni, así 

como otras de ámbito nacional o incluso 

universal, como cuando comenta que en 

1650 China se convirtió al cristianismo. 

Inquisidor, escritor, promotor de obras, 

cronista local,… este libro analiza una 

personalidad inquieta que merece la 

pena descubrir. 

Además, en esta obra podemos encon-

trar otros datos singulares referidos a 

los pueblos del entorno, con especial 

atención a Campaspero, con una gran 

profusión de datos documentales extraí-

dos de la consulta de los libros parro-

quiales de los pueblos del antiguo sex-

mo de Valcorba, sin olvidar la existencia 

de un capítulo referido exclusivamente a 

las Mujeres Valcorbanas.  

Su lectura es imprescindible para quien 

quiera comprender mejor el pasado de 

este pedazo de planeta a caballo entre 

Cuéllar y Peñafiel que nos ha tocado 

compartir. Es de agradecer, finalmente, 

el esfuerzo del autor por arrojar algo de 

luz a la Historia local, tan necesitada 

como está de estudios y de estudiosos.  

  

Inmaculada Sacristán 
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ROMANCE. LA LOBA PARDA. 

En este número de la Revista Ar-

camadre hemos querido seleccionar un 

conocido romance tradicional de marca-

do carácter pastoril: La Loba Parda. De 

él existen infinidad de versiones por las 

dos Castillas y Extremadura, si bien las 

variaciones locales son casi anecdóticas 

pues en todas ellas una vieja loba tras 

atacar un rebaño se ve obligada a huir 

de los perros del pastor. Algunos estu-

diosos opinan que su amplia distribución 

geográfica se debió a la trashumancia, 

cuando los pastores y sus rebaños cru-

zaban Castilla a través de las viejas ca-

ñadas que unían las áreas montañosas 

del norte con los pastos de Extremadura 

y la Mancha. Disfrutadlo. 

La Loba Parda 

Estando yo en la mi choza pintando la 

mi cayada,  

las cabrillas altas iban y la luna rebaja-

da;  

mal barruntan las ovejas, no paran en la 

majada.  

Vide venir siete lobos por una oscura 

cañada.  

Venían echando suertes cuál entrará a 

la majada;  

le tocó a una loba vieja, patituerta, cana 

y parda,  

que tenía los colmillos como punta de 

navaja.  

Dio tres vueltas al redil y no pudo sacar 

nada;  

a la otra  vuelta que dio, sacó la borrega 

blanca,  

hija de la oveja churra, nieta de la oreji-

sana,  

la que tenían mis amos para el domingo 

de Pascua.  

¡Aquí, mis siete cachorros, aquí, perra 

trujillana,  

aquí, perro el de los hierros, a correr la 

loba parda!  

Si me cobráis la borrega, cenaréis leche 

y hogaza;  

y si no me la cobráis, cenaréis de mi 

cayada.  

Los perros tras de la loba las uñas se 

esmigajaban;  

siete leguas la corrieron por unas sierras 

muy agrias.  

Al subir un cotarrito la loba ya va can-

sada:  

Tomad, perros, la borrega, sana y bue-

na como estaba.  

No queremos la borrega, de tu boca 

alobadada,  

que queremos tu pelleja pa' el pastor 

una zamarra;  

el rabo para correas, para atacarse las  

bragas;  

de la cabeza un zurrón, para meter las 

cucharas;  

las tripas para vihuelas para que bailen 

las damas.  

 



 
 

 

 

 

Arcamadre  4   
 
 
 
 
 

 
 
 
                                
 
 
     Ayuntamiento       

de Cogeces del Monte   


